Curso Doctrina Cristiana Básica

5) Santificación


1Corintios 5:9-13

En una carta anterior, les advertí que no se mezclaran con los deshonestos. No quiero decir que se aparten por completo de los deshonestos de este mundo, de los avaros, de los ladrones y de los idólatras: de ser así, tendrían que abandonar este mundo.  Lo que quise decirles es que no se mezclen con aquellos que, diciéndose hermanos, son deshonestos, avaros, idólatras, difamadores, bebedores o ladrones: les aconsejo que ni siquiera coman con ellos.  No es asunto mío juzgar a los que están fuera de la Iglesia. Ustedes juzguen a los que están dentro; porque a los de afuera los juzga Dios.  Expulsen al perverso de en medio de ustedes.

1Corintios 6:9-11

¿Ignoran que los injustos no heredarán el Reino de Dios?  No se hagan ilusiones ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los pervertidos, ni los ladrones, ni los avaros, ni los bebedores, ni los difamadores, ni los usurpadores heredarán el Reino de Dios.  Algunos de ustedes fueron así, pero ahora han sido purificados, santificados y justificados en el nombre de nuestro Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios.

Hebreos 10: 12 al final

Cristo entonces después de haber ofrecido por los pecados un único Sacrificio, se sentó para siempre a la derecha de Dios...y así, mediante una sola oblación (sacrificio), él ha perfeccionado para siempre a los que santifica...Yo pondré mis leyes en su corazón y las grabaré en su conciencia, y no  me acordaré más de sus pecados ni de sus iniquidades.  Y si los pecados están perdonados, ya no hay necesidad de ofrecer por ellos ninguna otra oblación... Acerquémonos, entonces, con un corazón sincero y llenos de fe, purificados interiormente de toda mala conciencia...
1Tesalonicenses 5:23

Que el Dios de la paz los santifique plenamente, para que ustedes se conserven irreprochables en todo su ser – espíritu, alma y cuerpo --  hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo.

Efesios 1:13-14 

En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria.

Mateo 5:14-16

Ustedes son la luz del mundo.  Una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse.  Ni se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón.  Por el contrario, se pone en la repisa para que alumbre a todos los que están en la casa.  Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo.

1 Pedro 2:9

Ustedes, en cambio, son una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido para anunciar las maravillas de aquel que los llamó de las tinieblas a su admirable luz;

1Tesalonicenses 3:12-13

Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo y hacia todos los demás, semejante al que nosotros tenemos por ustedes.  Que él fortalezca sus corazones en la santidad y los haga irreprochables delante de Dios, nuestro Padre, el Día de la Venida del Señor Jesús con todos sus santos.

Hebreos 5:12-14

Aunque ya es tiempo de que sean maestros, ustedes necesitan que se les enseñen nuevamente los rudimentos de la Palabra de Dios: han vuelto a tener necesidad de leche, en lugar de comida sólida.  Ahora bien, el que se alimenta de leche no puede entender la doctrina de la justicia, porque no es más que un niño.  El alimento sólido es propio de los adultos, de aquellos que  por la práctica tienen la sensibilidad adiestrada para discernir entre el bien y el mal.

Romanos 5:12-19

12 Por medio  de  un solo hombre el pecado entró en el mundo, y por medio del pecado entró la muerte; fue así como la muerte pasó a toda la humanidad, porque todos pecaron.  
13 Antes de promulgarse la Ley, ya existía el pecado en el mundo.  Es cierto que el pecado no se toma en cuenta cuando no hay ley; 
14 sin embargo desde Adán hasta Moisés la muerte reinó, incluso sobre los que no pecaron quebrantando un mandato, como lo hizo Adán, quien es figura de aquel que debía de venir. 
15 Pero la transgresión de Adán no puede compararse con la gracia de Dios.  Pues si por la transgresión de un solo hombre murieron todos, ¡cuántos más el don que vino por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, abundó para todos!  
16 Tampoco se puede comparar la dádiva de Dios con las consecuencias del pecado de Adán.  El juicio que lleva a la condenación fue resultado de un solo pecado, pero la dádiva que lleva a la justificación tiene que ver con una multitud de transgresiones.  
17 Pues si por la transgresión de un solo hombre reinó la muerte, con mayor razón los que reciben en abundancia la gracia y el don de la justicia reinarán en vida por medio de un solo hombre, Jesucristo.  
18 Por tanto, asi como una sola transgresión causó la condenación de todos, también un solo acto de justicia produjo la justificación que da vida a todos.  
19 Porque así como por la desobediencia de uno solo muchos fueron constituidos pecadores, también por la obediencia de uno solo muchos serán constituidos justos.

Gálatas 5:17

Porque la carne desea contra el espíritu y el espíritu  contra la carne.  Ambos luchan entre sí, y por eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren.

Romanos 5:17

En efecto, si por la falta de uno solo reinó la muerte, con mucha más razón, vivirán y reinarán por medio de un solo hombre, Jesucristo, aquellos que han recibido abundantemente la gracia y el don de la justicia.

Juan 1:12

Pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de ser hijos de Dios.

Romanos 6:1-13

1¿Qué diremos entonces? ¿Qué debemos seguir pecando para que abunde la gracia?  2¡Ni pensarlo! ¿Cómo es posible que los que hemos muerto al pecado sigamos viviendo en él? 3¿No saben ustedes que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús, nos hemos sumergido en su muerte? 4Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que así como Cristo resucitó por la gloria del Padre, también nosotros llevemos una Vida nueva.  5Porque si nos hemos  identificado con Cristo por una muerte semejante a la suya, también nos identificaremos con él en la resurrección.  6Comprendámoslo: nuestro hombre viejo ha sido crucificado con él, para que fuera destruido este cuerpo de pecado,  y así dejáramos de ser esclavos del pecado.  7 Porque el que está muerto, no debe nada al pecado.  8Pero si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él.  9Sabemos que Cristo, después de resucitar, no muere más, porque la muerte ya no tiene poder sobre él.  10Al morir, él murió al pecado, una vez por todas; y ahora que vive, vive para Dios.  11Así también ustedes, considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.  12Por lo tanto, no permitan ustedes que el pecado reina en su cuerpo mortal,ni obedezcan a sus malos deseos.  13No ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instrumentos de injusticia; al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de la muerte a la vida, presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de justicia.

Gálatas 5:16

Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y así no serán arrastrados por los deseos de la carne.

Gálatas 5:19-21

Se sabe muy bien cuales son las obras de la carne: fornicación, impureza y libertinaje, idolatría y superstición, enemistades y peleas, rivalidades y violencias, ambiciones y discordias, sectarismos, disensiones y envidias, ebriedades y orgías, y todos los excesos de esta naturaleza.

2Corintios 4:16

Por eso, no nos desanimamos: aunque nuestro hombre exterior se vaya destruyendo, nuestro hombre interior se va renovando día a día.

Romanos 6: 11-19

11Así también ustedes, CONSIDÉRENSE muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.  12No permitan que el pecado reine en sus cuerpos mortales, obedeciendo a sus bajos deseos.  13Ni hagan de sus miembros instrumentos de injusticia al servicio del pecado, sino OFRÉZCANSE ustedes mismos a Dios, como quienes han pasado de la muerte a la Vida, y hagan de sus miembros instrumentos de justicia al servicio de Dios.  14Que el pecado no tenga más dominio sobre ustedes, ya que no están sometidos a la Ley, sino a la gracia.  15¿Entonces qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos sometidos a la Ley sino a la gracia? ¡De ninguna manera! 16¿No saben que al someterse a alguien como esclavos para obedecerle, se hacen esclavos de aquel a quien obedecen, sea del pecado, que conduce a la muerte, sea de la obediencia que conduce a la justicia?  17Pero gracias a Dios, ustedes, después de haber sido esclavos del pecado, han obedecido de corazón a la regla de doctrina, a la cual fueron confiados, 18y ahora liberados del pecado, han llegado a ser servidores de la justicia.  19Voy a hablarles de una manera humana, teniendo en cuenta la debilidad natural de ustedes.  Si antes entregaron sus miembros, haciéndolos esclavos de la impureza y del desorden hasta llegar a sus excesos, pónganlos ahora al servicio de la justicia para alcanzar la santidad.

Hebreos 11:25

Él prefirió compartir los sufrimientos del Pueblo de Dios, antes que gozar los placeres efímeros del pecado.

Romanos 7: 7,12,13

7¿Diremos  entonces que la Ley es pecado? ¡De ninguna manera! Pero yo no hubiera conocido el pecado si no fuera por la Ley.  En efecto, hubiera ignorado la codicia, si la Ley no dijera: No codiciarás.

12De manera que la Ley es santa, como es santo, justo y bueno el precepto.  13¿Pero es posible que lo bueno me cause la muerte? ¡De ningún modo! Lo que pasa es que el pecado, a fin de mostrarse como tal, se valió de algo bueno para causarme la muerte, y así el pecado, por medio del precepto, llega a la plenitud de su malicia.

Romanos 7: 7-9

7¿Diremos  entonces que la Ley es pecado? ¡De ninguna manera! Pero yo no hubiera conocido el pecado si no fuera por la Ley.  En efecto, hubiera ignorado la codicia, si la Ley no dijera: No codiciarás.  8Pero el pecado, aprovechando la oportunidad que le daba el precepto, provocó en mí toda suerte de codicia, porque sin la Ley, el pecado es cosa muerta. 9Hubo un tiempo en que yo vivía sin Ley, pero al llegar el precepto, tomó vida el pecado,

Romanos 7:15-24

15No entiendo lo que me pasa, pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco.  16Ahora bien, si hago lo que no quiero, estoy de acuerdo en que la ley es buena;  17pero, en ese caso, ya no soy yo quien lo lleva a cabo sino el pecado que habita en mí.  18Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa, nada bueno habita.  Aunque deseo hacer lo bueno, no soy capaz de hacerlo.  19De hecho, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.  20Y si hago lo que no quiero, ya no soy quien lo hace sino el pecado que habita en mí.  21Así que descubro esta ley: que cuando quiero hacer el bien, me acompaña el mal.  22Porque en lo íntimo de mi ser me deleito en la ley de Dios; 23pero me  doy cuenta de que en los miembros de mi cuerpo hay otra ley, que es la ley del pecado. Esta ley lucha contra la ley de mi mente,  me tiene cautivo.  24¡Soy un pobre miserable!  ¿Quién me librará de este cuerpo mortal?  
Romanos 7:25

¡Gracias a Dios, por Jesucristo, nuestro Señor!  En una palabra, con mi razón sirvo a la Ley de Dios, pero con mi carne sirvo a la ley del pecado.

Romanos 8:1-4

Por lo tanto, ya no hay condenación para aquellos que viven unidos a Cristo Jesús.  Porque la ley del Espíritu, que da la Vida, me libró, en Cristo Jesús, de la ley del pecado y de la muerte.  Lo que no podía hacer la Ley, reducida a la impotencia por la carne, Dios lo hizo, enviando a su propio Hijo, en una carne semejante a la del pecado, y como víctima por el pecado. Así él condenó el pecado en la carne, para que la justicia de la Ley se cumpliera en nosotros, que ya no vivimos conforme a la carne sino al espíritu.

Gálatas 3:3

3 ¿Será posible que sean tan tontos? Después de haber comenzado a vivir la vida cristiana en el Espíritu, ¿por qué ahora tratan de ser perfectos mediante sus propios esfuerzos?
Romanos 8:4,7

para que la justicia de la Ley se cumpliera en nosotros, que ya no vivimos conforme a la carne sino al espíritu.  Porque los deseos de la carne se oponen a Dios, ya que no se someten a su Ley, ni pueden hacerlo.

Romanos 8:2

Porque la ley del Espíritu, que da la Vida, me libró, en Cristo Jesús, de la ley del pecado y de la muerte. 

Romanos 8:5-9

En efecto, los que viven según la carne desean lo que es carnal; en cambio, los que viven según el espíritu, desean lo que es espiritual.  Ahora bien, los deseos de la carne conducen a la muerte, pero los deseos del espíritu conducen a la vida y a la paz porque los deseos de la carne se oponen a Dios, ya que no se someten a su Ley, ni pueden hacerlo.  Por eso, los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios.  Sin embargo, ustedes no viven según la naturaleza pecaminosa sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios vive en ustedes. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo.

Colosenses 1: 8-14  

 Nos contó del amor por los demás que el Espíritu Santo les ha dado.9 Así que, desde que supimos de ustedes, no dejamos de tenerlos presentes en nuestras oraciones. Le pedimos a Dios que les dé pleno conocimiento de su voluntad y que les conceda sabiduría y comprensión espiritual. 10 Entonces la forma en que vivan siempre honrará y agradará al Señor, y sus vidas producirán toda clase de buenos frutos. Mientras tanto, irán creciendo a medida que aprendan a conocer a Dios más y más. 11 También pedimos que se fortalezcan con todo el glorioso poder de Dios para que tengan toda la constancia y la paciencia que necesitan. Mi deseo es que estén llenos de alegría 12 y den siempre gracias al Padre. Él los hizo aptos para que participen de la herencia que pertenece a su pueblo, el cual vive en la luz. 13 Pues él nos rescató del reino de la oscuridad y nos trasladó al reino de su Hijo amado, 14 quien compró nuestra libertad y perdonó nuestros pecados.
Filipenses 1:6  

6 Y estoy seguro de que Dios, quien comenzó la buena obra en ustedes, la continuará hasta que quede completamente terminada el día que Cristo Jesús vuelva.

2Corintios 4: 7-8

Pero nosotros llevarnos ese tesoro en recipientes de barro, para que se vea bien que este poder extraordinario no procede de nosotros, sino de Dios.  Estamos atribulados por todas partes, pero no abatidos; perplejos, pero no desesperados;
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